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			CAPÍTULO 1

			Como todos los sábados, Nacho y María van por la tarde a casa de su abuela Silvia. Sus padres siempre los dejan allí mientras hacen la compra semanal.
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			Nacho y María son hermanos. María tiene seis años, y Nacho, siete. Les gusta mucho ir a casa de la abuela Silvia porque es muy divertida. Durante la semana trabaja como médica en el hospital. Pero los fines de semana prefiere ir al cine, ver un partido de fútbol o conducir su coche deportivo por la carretera de la costa.

			Y siempre se le ocurren planes interesantes para los sábados por la tarde.
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			—¿Qué vamos a hacer hoy, abuela? —pregunta María al llegar.

			—Hoy vamos a ir al Museo Arqueológico.

			—¿Arqueo... qué? Parece un insulto —dice Nacho.

			—Arqueológico quiere decir de cosas antiguas. Es un museo donde se conservan objetos de otras épocas de la historia. ¿Queréis conocerlo?

			—¿Pero los objetos de otras épocas son divertidos? —pregunta María.
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			—¡Más de lo que te imaginas! Hoy visitaremos la sección de antigüedades egipcias. ¿Estáis listos? Pues venga, ¡todos al coche!

			Nacho y María se suben al deportivo rojo de la abuela.

			En pocos minutos llegan al museo. La abuela compra las entradas y coge del mostrador un plano que representa las distintas salas y lo que hay en cada una.

			—Mirad —dice, señalando un recuadro con una pirámide en el centro—. La sección de los egipcios está en el primer piso.

			Los tres suben juntos en el ascensor. En cuanto entran en la sala de los egipcios, Nacho y María se sienten transportados a otro mundo. ¡Es como estar dentro de una película!
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			Todas las paredes están cubiertas de carteles amarillentos llenos de dibujitos de colores.

			—¿Qué son esos carteles? —pregunta Nacho.

			—Son papiros —explica la abuela—. Los egipcios los utilizaban para escribir.

			—Dirás para dibujar —le corrige María—. ¡Están llenos de dibujos!

			—Es que esos dibujos son la escritura de los egipcios. Se llama «escritura jeroglífica». Había un dibujito para representar cada palabra. Se necesitaba mucha memoria para acordarse de todos los dibujos.
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			—¡Qué difícil para los niños! —comenta Nacho, impresionado.

			—Bueno, es que en el Antiguo Egipto no todos los niños aprendían a escribir. Escribir era una profesión, y los que hacían ese trabajo se llamaban «escribas». Ser escriba era como ser panadero o pescador: tenías que aprender el oficio desde pequeño.

			La abuela señala una estatua de un hombre sentado en el suelo con las piernas cruzadas.

			—Mirad, esa es la escultura del «escriba sentado». Es muy famosa —explica—. ¿Y veis la estatua de esa mujer?

			—¿Esa que solo tiene la cabeza con el gorro raro? —pregunta María.

			—No es un gorro, sino una corona. Es el retrato de Nefertiti, una reina egipcia famosa por su belleza. Fíjate, Nacho... Nacho, ¿por qué no me haces caso? ¿Qué estás mirando?
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			Nacho tiene los ojos fijos en una vitrina de cristal con una figura vendada en su interior. María y la abuela se acercan a mirar.

			—¡Es una momia! —dice la abuela—. Impresionante, ¿verdad? 

			Nacho aparta por fin los ojos de la momia y mira asustado a la abuela.

			—Es muy raro —dice—. Yo creo que me estaba mirando...
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			La abuela y María se echan a reír.

			—¡Has visto demasiadas series de dibujos animados! —dice la abuela—. Las momias no hacen nada, son inofensivas. Venid conmigo, os voy a enseñar una cosa curiosa sobre los dioses de los antiguos egipcios.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			—¿Ese pájaro es un dios? —pregunta Nacho poco convencido.

			—Sí —contesta la abuela—. Es un pájaro que se llama Ibis, y representa el dios de la escritura. ¿Y veis ese otro con cabeza de halcón? Es el dios Horus, uno de los más importantes para los egipcios.
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			—¿Y ese de la cabeza de cocodrilo?

			María apunta a un dibujo de un hombre con cabeza de cocodrilo en uno de los papiros de la pared.

			—Es el dios Sobek, que representa el río Nilo. El Nilo era muy importante para los egipcios, porque inundaba las tierras para poder luego cultivar alimentos sobre ellas.

			—¿Y esa mujer con cabeza de gata? —pregunta Nacho.
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			—Es Bastet, la diosa del hogar. A veces se la representaba con cabeza de leona.

			—¿Todos los dioses de los egipcios tenían cabeza de animal? —dice María.

			—No. A algunos, como Osiris y su esposa Isis, se los representaba como personas. Podéis echar un vistazo más por vuestra cuenta, y luego nos vamos a tomar un helado al parque.

			María y Nacho están de acuerdo. 

			María se para delante de la estatua de Nefertiti. Nacho prefiere una vitrina con antiguas joyas de oro y escarabajos de piedra verde. De vez en cuando mira de reojo a la sala donde está la momia, pero no se atreve a volver a ella.
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			Después de un rato, la abuela los llama para irse. De camino al aparcamiento, les pregunta si por la tarde quieren ir al cine.

			—Precisamente he leído en el periódico que hay una película de momias —dice—. ¿Queréis verla?
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			—No sé —dice Nacho—. A lo mejor me da miedo.

			—Si la ves conmigo no te dará ningún miedo —le asegura la abuela Silvia—. Ya te lo he dicho, las momias de verdad no son nada peligrosas.

			La abuela abre el coche con su llave electrónica, y María y Nacho se montan en la parte de atrás.

			—¡Échate más para allá, que ocupas mucho! —dice Nacho sin mirar a su hermana.

			—¡Eres tú el que está en el medio! —contesta María sin mirar a su hermano.

			Por fin deciden mirarse, enfadados. Y los dos sueltan a la vez un grito de terror.

			—¡Uahhhhh! —dice Nacho.

			—¡Uohhhhh! —dice María.

			Entre los dos está sentada la momia que vieron en el museo. 

			—¡Uihhhhh! —dice la momia—. Encantada de saludaros.

			La abuela mira para atrás y también se le escapa un grito.

			—¡Uaeiouhhh! ¿Pero qué hace aquí una momia?

			—No me llame momia, señora, que me hace sentir mayor. ¡Y solo tengo cinco mil años! Mi nombre es Ramsés, Ramsi para los amigos.

			—¿Nosotros podemos llamarte Ramsi? —pregunta María.

			—Depende —contesta la momia—. Si sois mis amigos, sí.
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			CAPÍTULO 3

			La abuela, que ya había arrancado el coche, lo vuelve a parar. Mira hacia el asiento trasero con gesto serio.

			—A ver, Ramsi o como te llames, tú no puedes venir con nosotros. El sitio de las momias está en los museos, no en un coche deportivo rojo como el mío. Tienes que entenderlo, no te puedo llevar.

			—¿Y por qué a ellos sí? —se queja la momia.

			—Porque son mis nietos.

			—Eso no es justo —dice la momia—. Es discriminación.
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			—¿Qué significa «discriminación»? —pregunta Nacho.

			—No tratar a todos igual. Eso es discriminación —explica Ramsi—. Por favor, abuela, llévame con vosotros. 

			—Yo no soy tu abuela. Puedes llamarme Silvia, si quieres.
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			—Está bien, Silvia. Llévame con vosotros, por favor. Os prometo portarme bien y no hacer ninguna travesura. Te lo suplico... ¡Estoy harta de ese museo! Todo el día con ese sabelotodo del escriba y con la presumida de Nefertiti. ¡Me tienen más harta!

			—¿Harta? ¿Pero no eras un chico?

			—Soy un chico, pero también soy una momia. Así que puedo decir «harta» o «harto»; lo que me parezca.
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			—A ver, Ramsi —dice la abuela en tono razonable—. Tu sitio está en el museo, tienes que entenderlo. Eres una momia, no puedes hacer cosas de personas normales como ir al parque a tomar un helado o ver una película en el cine.

			—¿Y por qué no? —dice Ramsi.

			—Pues... ¡porque la gente se asustaría! —contesta la abuela—. Las momias dan miedo.

			—Pero abuela, tú me has dicho antes que no hay razón para tener miedo de las momias —le recuerda Nacho.
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			—¡Es verdad! Nacho tiene razón. Se dicen muchas tonterías sobre las momias —dice Ramsi—. Tenemos muy mala fama, y, la verdad, no sé por qué. Pero yo sabía que con vosotros iba a ser diferente. Cuando Nacho se me quedó mirando, me di cuenta de que no me tenía ningún miedo. ¡Me miraba con pena!

			Nacho se pone colorado. No quiere reconocer que, en realidad, ver a la momia en el museo le asustó bastante. 
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			—¿Cómo sabes que me llamo Nacho? —pregunta.

			—Porque tu hermana María te llamó así en el museo. Y tú a ella la llamaste María. Las momias aprendemos muy deprisa.

			—¿Y cómo es que hablas nuestro idioma en lugar de hablar egipcio antiguo? —pregunta la abuela asombrada.

			—Me paso tantas horas aburrida en el museo escuchando las conversaciones de los turistas, que al final he aprendido a hablar un montón de idiomas.

			María y Nacho miran a la abuela.
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			—Podíamos llevar a Ramsi con nosotros —dice María—. La pobre tiene razón: debe de ser muy aburrido pasarse años y años encerrada en una vitrina de cristal. ¡No hace nada malo por querer divertirse un poco!

			—Es verdad —coincide Nacho—. Vamos, abuela, tú siempre eres muy comprensiva.

			—Está bien —suspira la abuela—. Seguro que me arrepentiré de esto... Pero puedes venir con nosotros, Ramsi.

			—¿Adónde? —pregunta la momia.

			—De momento al parque a tomar un helado. Después, ¡ya se verá!
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